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Semillas de Vida y la Universidad Leuphana de
Lüneburg realizaron una investigación en
cuatro comunidades del municipio de Acambay,
Estado de México, para conocer los posibles
impactos que la aprobación de UPOV 91, a través
de una reforma de la ley Federal de Variedades
Vegetales (LFVV), traería para la relación que
comunidades campesinas tienen con el maíz. 

UPOV 91 es un convenio que obliga a los países
que lo firmen a regular el uso de semillas a partir
del derecho de propiedad privada de las
empresas biotecnológicas que las desarrollen. El
convenio es problemático porque no tienen en
cuenta que las sociedades las han usado, durante
gran parte de su historia, como bienes comunes,
lo que ha dado origen a la gran diversidad
agroalimentaria que tenemos ahora. 

Para ello, se estudiaron las prácticas
bioculturales de campesinos a pequeña escala
que cultivan maíz. En Acambay, las y los
campesinos tienen acceso restringido a insumos
básicos para sembrar, como agua, tierra y
fertilizantes, por lo que la inversión que hacen al
principio del ciclo es costosa para sus bolsillos
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"Las sociedades han usado las semillas,
durante gran parte de su historia, como
bienes comunes, lo que ha dado origen a
la gran diversidad agroalimentaria que

tenemos ahora."
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Aunque prefieren el sabor y la productividad de
las variedades nativas de maíz, como azul,
blanco y amarillo, a veces también compran
maíces híbridos, pues su ciclo de crecimiento es
más rápido. Con ambos tipos hacen diferentes
experimentos de cruza para obtener mejores
variedades, que se comparten con vecinos y
conocidos. A esto se le conoce como
mejoramiento participativo. 

El conocimiento para llevar a cabo estos
experimentos se transmite a generaciones
jóvenes, junto con las fases del ciclo anual y
algunos rituales de agradecimiento y permiso
para tomar la cosecha de las milpas.
Actualmente estas generaciones tienen menos
incentivos para sembrar la tierra y por ello se
involucran menos en este proceso. A pesar de
ello, las familias locales siguen usando el maíz
como una forma de ahorrar, mantener una
economía de subsistencia y elaborar platillos
como tortillas, tamales y memxhas (galletas de
maíz). 

Los resultados sobre las relaciones bioculturales
del maíz obtenidos en esta investigación
muestran una concordancia importante con
investigaciones anteriores, por lo que los
siguientes resultados pueden aplicar a otros
lugares en México. 

UPOV 91 dañaría la rentabilidad de la
agricultura a pequeña escala. Las y los
campesinos practican la agricultura en parte
como una forma de subsistencia, pero también
como una forma de obtener ingresos. La
dependencia de fertilizantes, plaguicidas y
tecnología del mercado global provoca cambios
repentinos en los precios de estos insumos que
han dañado consistentemente los ingresos de las
y los campesinos. Con UPOV 91 las y los
campesinos estarían obligados a invertir,
además, en semillas, por lo que las ganancias
seguirían bajando.
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Al prohibir el mejoramiento participativo, UPOV
91 podría exacerbar la pérdida de
agrobiodiversidad, pues estos métodos son los
responsables de que en México existan múltiples
variedades de maíz, adaptadas a diferentes tipos
de clima, suelo y manejo campesino. Debido a
que el manejo participativo está basado en
conocimientos tradicionales sobre los tipos de
mazorca, el tamaño y color de la semilla y el
olote, de ser prohibido, estos conocimientos
genéticos ancestrales podrían verse seriamente
afectados. 

Adicionalmente, la experimentación con
variedades nativas e híbridas sería
criminalizada, pues el concepto de “variedades
esencialmente derivadas” contempla que las
empresas semilleras podrán obtener regalías
incluso por variedades no patentadas que
contengan material genético de variedades
patentadas anteriormente. 
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A lo anterior, se sumaría la falta de rentabilidad
de la agricultura a pequeña escala, las tendencias
de abandono de la tierra podrían profundizarse,
pues si la inversión sube y la promesa de
ganancia se mantiene baja, el incentivo para
sembrar sería menos para las y los jóvenes.
Aunque el lado económico es importante, no lo
es todo para las y los campesinos en Acambay.
Al priorizar la agricultura como práctica
económica, UPOV 91 también le quitaría valor a
prácticas rituales que se han conservado a pesar
de 500 años de colonización y que fomentan la
conexión de las sociedades con la naturaleza, el
agradecimiento y la responsabilidad por
conservar el medio ambiente. Estos valores,
aunque culturalmente adaptados, son muy
cercanos a la idea moderna de sustentabilidad.
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"Al priorizar la agricultura como
práctica económica, UPOV 91 también
le quitaría valor a prácticas rituales que
se han conservado a pesar de 500 años

de colonización y que fomentan la
conexión de las sociedades con la
naturaleza, el agradecimiento y la

responsabilidad por conservar el medio
ambiente."
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Ello es sumamente peligroso en casos de plantas
de polinización abierta, como el maíz, pues el
maíz patentado puede cruzarse fácilmente con
variedades nativas por la acción de abejas y
otros polinizadores, lo que podría hacer que
cualquier campesino o campesina incurra en un
crimen de forma accidental si se descubre una
variedad esencialmente derivada en su terreno. 

Finalmente, UPOV 91 contempla un
endurecimiento de las sanciones para las y los
campesinos que incurran en violaciones al
derecho de propiedad intelectual de las empresas
semilleras. Se contemplan la confiscación de las
cosechas y de productos elaborados con ellas.
Además, la LFVV contempla multas millonarias
y penas de cárcel contra las y los campesinos. 

En general, la UPOV 91 es un marco regulatorio
dañino para países como México, donde gran
parte de la población tiene estilos de vida
campesinos. Fue diseñado para países
industrializados, donde la mayoría de la
población no cultiva la tierra, con el fin de
beneficiar a las industrias biotecnológicas,
específicamente a las semilleras. En momentos
como ahora, en los que las sociedades necesitan
preservar y fomentar la diversidad genética para
hacer frente a crisis socioambientales, UPOV 91
pone en peligro la diversidad que México ha
desarrollado por miles de años sólo por proteger
las ganancias a corto plazo de empresas
biotecnológicas. "UPOV 91 pone en peligro la

diversidad que México ha desarrollado
por miles de años sólo por proteger las

ganancias a corto plazo de empresas
biotecnológicas."
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